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MÁS DE 140 MUERTOS 
El fenómeno de 'El Niño' provoca temporales en todo el mundo

EL MUNDO.ES
MADRID.- El fenómeno meteorológico de "El Niño" está siendo el culpable de las extrañas condiciones climatológicas que están causando el caos y multitud de muertes alrededor del mundo, según fuentes científicas. 

Más de 140 personas han muerto por las tormentas en Europa y Asia en los últimos días, afirman estos científicos, citados por la cadena británica BBC. 

Por otro lado algunas zonas del sudeste asiático y Estados Unidos están sufriendo las peores sequías desde hace muchos años. 

"El Niño" está haciendo subir la temperatura de las aguas del Pacífico oriental y sus consecuencias son el fuerte viento y la lluvia torrencial. 

Hace cuatro años, "El Niño" alcanzó sus más terribles consecuencias cuando, entre las lluvias y las sequías, devastaron algunos países en vías de desarrollo de Sudamérica, África y Asia oriental. 

Europa bajo los efectos de 'El Niño' 

Un terrible temporal, que según los científicos está siendo provocado por el fenómeno de "El Niño", está barriendo Europa causando multitud de muertos y desaparecidos e incalculables daños materiales. 

  En Rusia, el último balance de víctimas por los temporales que han azotado desde el pasado jueves las costas rusas del mar Negro aumentó el martes a 85 muertos, más de 400 desaparecidos y 1.500 personas evacuadas por los servicios de rescate. 

  Nueve personas en total murieron en Alemania, Rumania, Bulgaria y la República Checa por el temporal. Austria, por su parte, sufre las peores inundaciones desde hace un siglo, con 7 muertos hasta el momento. 

  Las fuertes lluvias han sembrado también el caos en Croacia, Crimea, e Italia, donde, en la Isla de Capri, diversas casas y un centro comercial han quedado sepultados bajo el fango después de las lluvias torrenciales. 

  En el Reino Unido, los bomberos han tenido que evacuar casas inundadas a lo largo de la costa del nordeste de Inglaterra. 

  En España, en las comunidades de Cataluña y Baleares, las intensas lluvias han provocado apagones, el corte de varias carreteras e inundaciones en numerosos aparcamientos y plantas bajas que han requerido la atención de los equipos de emergencia. 

Asia desahuciada por 'El Niño' 

  India - La India está experimentando situaciones extremas, algunas partes sufren calor abrasador y sequía mientras que otras zonas están siendo barridas por torrentes de agua procedentes de las lluvias. 

Un nuevo balance eleva a al menos 33 las víctimas mortales de una tromba de agua que ha azotado el estado de Utaranchal, al norte del país, que ha arrasado cuatro ciudades. Hay un número indeterminado de desaparecidos. 

Estos se suman a los 700 muertos en el país a causa de las tormentas, y millones de personas han quedado sin hogar a lo largo de India oriental, Nepal y Bangladesh. 

  China - En los últimos días, fuertes lluvias han provocado deslizamientos de tierra y riadas en el sur de China acabando con la vida de 70 personas. Anoche, un corrimiento de tierra sepultó a 39 personas en la provincia meridional china de Yunnan, escenario de las peores inundaciones de los últimos años. En total, 900 personas han muerto en este país en lo que va de año. 

  Corea - Tanto Corea del Norte como del Sur se han visto afectadas por el fenómeno de 'El Niño'. Catorce personas han muerto en Corea del Sur en lo que ha supuesto la caída en una semana del agua correspondiente a las dos quintas partes de las lluvias esperadas para este año. 

  Vietnam - Vietnam esta experimentando la peor sequía desde hace 27 años, sólo el 25% de la cosecha de arroz anual se ha salvado, existiendo zonas en las que el porcentaje de arroz útil es tan bajo como el 3% de la producción. Por otro lado, en las zonas del norte del país, están sufriendo riadas. 

  Irán - Al menos 17 personas han muerto y otras 30 han resultado heridas por las inundaciones caídas en el noreste de Irán desde el lunes, según anunció la radio pública. 

Los cuerpos de las víctimas de estas inundaciones, provocadas por las lluvias torrenciales, fueron encontrados cerca de la localidad de Ghalikech, en la provincia de Gholestan. 
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TEMPORAL EN EUROPA 
Ascienden a 58 los muertos por las devastadoras riadas en la costa rusa del mar Negro

Fuentes de los servicios de socorro aseguran que la cifra de muertos dista mucho de ser definitiva 

EFE
MOSCÚ.- El número de muertos en las devastadoras riadas de los últimos días en la costa rusa del mar Negro ascendió a 58, según un portavoz del ministerio del Interior. 

El general Valentín Burlachenko, subdirector de la delegación de Interior en la región de Krasnodar, declaró que 46 de las víctimas fueron halladas en Novorossisk, la ciudad más castigada. 

Otras fuentes de los servicios de socorro, que incluyen unidades del ejército movilizadas para ayudar en la búsqueda y rescate de unos 400 desaparecidos, advirtieron de que "la cifra de muertos dista mucho de ser definitiva". 

Pero el ministerio de Situaciones de Emergencia en Moscú dijo que sólo se habían encontrado hasta la mañana de hoy domingo 45 cuerpos, buena parte de ellos veraneantes que fueron sorprendidos por las riadas tras unas lluvias torrenciales. 

"¡Dadnos agua, no tenemos nada de comer ni beber!", gritó un ama de casa a los miembros de las brigadas de socorro que visitaron los edificios damnificados por las inundaciones en busca de víctimas. 

Centenares de personas se agolparon en las estaciones de tren de las ciudades del mar Negro y en Moscú y otras localidades, unos para regresar lo antes posible a su casa y otros para cancelar su viaje. 

El tráfico por ferrocarril entre Novorossisk y Moscú, que durante tres días estuvo interrumpido, pudo reanudarse tras repararse las vías que fueron cortadas por las riadas. 

Tras la jornada de luto oficial decretada el sábado en memoria de las víctimas, "hoy es un día de trabajo" para intentar normalizar la situación, dijo un portavoz oficial. 
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	¡A gastar agua! 

JUAN CLAVERO 


Juan Clavero es coordinador de Ecologistas en Acción y miembro de la Red Andaluza de la Nueva Cultura del Agua. 


Cuando por fin tenemos los pantanos llenos de agua, parece que hay prisa por gastarla. Durante la sequía de los años 1991-95 llegamos a tener los embalses vacíos, se prohibió regar y sufrimos duras restricciones en las ciudades. ¿Ya se nos ha olvidado?

En la pasada década se han construido en la cuenca del Guadalete dos grandes embalses -Zahara-El Gastor y Guadalcacín II- y un trasvase desde el río Guadiaro. Miles de millones de pesetas invertidas y obras con alto impacto ambiental para garantizar en teoría el abastecimiento a campos y ciudades.

Pero llegan las centrales térmicas, la mayoría promovidas por multinacionales norteamericanas, que pretenden gastar el agua que tanto esfuerzo nos ha costado almacenar. Entre las tres previstas en Arcos consumirán más de 20 hectómetros cúbicos al año, equivalente al abastecimiento de una ciudad de 200.000 habitantes. No les importa contaminar, porque su gobierno les permite emitir todo el CO2 (anhídrido carbónico) que quieran, lo del efecto invernadero les trae sin cuidado.

Pero lo más grave es la impunidad con que se vulneran las normas legales de gestión del agua. El agua es un bien de dominio público, las concesiones se tienen que realizar según lo previsto por el Plan Hidrológico del Guadalete. Este Plan, norma aprobada por Decreto por el Gobierno central hace tan sólo dos años, estipula que los recursos de agua existentes, incluido el trasvase, son equivalentes a las demandas, o sea, no sobra ni una gota de agua en esta cuenca. Los 12 hectómetro cúbicos que destina el Plan a demandas industriales se los llevaría en su totalidad una sola de las tres térmicas, la de 1.200 megavatios de la empresa Enron.

El trasvase del Guadiaro, aprobado por la Ley 17/1995, se justificó por las restricciones que venían soportando 800.000 habitantes de los municipios de la denominada 'zona gaditana'. La Ley autoriza el trasvase de agua exclusivamente para el abastecimiento urbano de 15 poblaciones, incluidas las del Marco de Jerez y la Bahía de Cádiz. La localización de estas tres térmicas no coincide con ninguna de las poblaciones mencionados en la Ley. Por tanto, intentar desviar el agua del trasvase del Guadiaro a las térmicas es una manifiesta ilegalidad.


La Comunidad de Regantes de Guadalcín apoya la instalación de las térmicas: han firmado un acuerdo con Enron a cambio de 450 millones. ¿Suena a soborno, no? 
  
¿Qué han hecho los responsables de las distintas administraciones implicadas ante este despropósito? La Confederación Hidrográfica del Guadalquivir es cómplice de esta trama de corrupción hidrológica. Los ayuntamientos a los que se les quitará el agua han reaccionado tarde. Los del Campo de Gibraltar, los más perjudicados por el trasvase, callan. Es necesario que recurran la concesión de 12,24 hectómetros cúbicos que acaba de aprobar la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir para Enron. Del Ayuntamiento de Arcos qué decir, por unos millones de pesetas de licencias de obras es capaz de hipotecar el futuro de la sierra de Cádiz y dejar sin agua a miles de gaditanos. ¿Y la Junta? Su actuación ha sido contradictoria. En un primer momento apoyó la instalación de las térmicas votando a favor de la concesión de aguas en el Consejo de Agua de la Cuenca. Ahora anuncia que recurrirá esta concesión; Ecologistas en Acción ya lo ha hecho. El presidente Chaves ha pedido una moratoria y la necesidad de planificar el sector energético andaluz. En Andalucía está prevista la instalación de 12 centrales térmicas de ciclo combinado, lo que provocaría la emisión de millones de toneladas de CO2 causante del efecto invernadero -España ya ha superado con creces el tope estipulado en el Protocolo de Kioto- y colapsaría las posibilidades de desarrollo de las energías alternativas autóctonas, como la solar, la eólica y la biomasa.

Más inexplicable es la actitud de la Comunidad de Regantes de Guadalcacín, los que peor lo pasaron durante la pasada sequía. Apoyan la instalación de las térmicas, ¿que por qué? Han firmado un contrato con Enron apoyando la concesión de agua a cambio de recibir 450 millones de pesetas. ¿Suena a soborno, no?

El agua que no gastemos hoy la tendremos mañana. Hay que aprender a administrarla bien para que nunca más suframos restricciones. Déjenla en los pantanos y acuíferos. El día que haga falta, que con el cambio climático que provocan las térmicas será más pronto que tarde, lo agradeceremos todos.
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	CRÓNICA EN VERDE 
¿Un recurso escaso?

La Red Andaluza de la Nueva Cultura del Agua cuestiona la política hidráulica tradicional 
[image: image8.png]
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Plantación de arroz en Sevilla.(GARCÍA CORDERO)

JOSÉ MARÍA MONTERO | Sevilla 
En Andalucía se suele reflexionar en torno al agua cuando ésta escasea. Los grandes debates sociales a propósito de este recurso vital abundan en los periodos de sequía, justo cuando cualquier razonamiento se ve empañado por argumentos pasionales. No son los momentos de crisis hídrica los más adecuados para establecer estrategias que solucionen los problemas de abastecimiento y, sin embargo, no pocas decisiones trascendentales se toman justamente en esos momentos de alarma.

Despreciando este principio, medio centenar de profesionales, procedentes de los más variados campos, colectivos e instituciones, se reunieron la pasada semana en Málaga para constituir la Red Andaluza de la Nueva Cultura del Agua (NCA). Después de un invierno particularmente húmedo, cuando no está presente el fantasma de la escasez, ese que parece obligar al debate, nace este 'foro de información, reflexión y acción conjunta', en el que se ponen en cuestión los principios de la política hidráulica convencional.

En el manifiesto que recoge los objetivos de la NCA, sus promotores explican que 'se trata de entender los ríos, los manantiales y los humedales como cuerpos vivos, complejos y dinámicos, y no como simples colectores de agua'. La cantidad y la calidad de este recurso son las dos caras de una misma moneda, y al margen del carácter utilitarista que suele primar a la hora de referirse al patrimonio hídrico común, también hay que 'recuperar el tradicional valor lúdico, estético y simbólico de los paisajes del agua, característico de las culturas mediterráneas'.

Un siglo de política hidráulica basada en la regulación de los ríos y en la explotación de las aguas subterráneas ha transformado la faz de Andalucía. Ni el crecimiento económico experimentado en las últimas décadas, ni los paisajes actuales ni el sistema urbano andaluz, admiten los miembros de la NCA, podrían explicarse sin referencia a los logros de dicha política. Pero no se puede negar que, una y otra vez, Andalucía 'se enfrenta a demandas insatisfechas, escasez, restricciones y crispación en torno al agua'. Además, el precio del cambio ha sido muy alto: escasean las fuentes y manantiales de agua potable, pocos ríos continúan siendo aptos para el baño y los sistemas de riego tradicionales también están al borde de la desaparición.

A pesar de estas evidencias, se sigue defendiendo la idea de que la única fórmula para resolver la escasez de agua es multiplicando las inversiones hidráulicas, sobre todo en pantanos y trasvases. Un argumento que, a juicio de este colectivo, parte de un planteamiento erróneo: 'Cuando se afirma que el agua es un recurso escaso en Andalucía se oculta que esta escasez es relativa'. A cada andaluz le corresponden, como media, 2.000 litros de agua al día (unos 800 metros cúbicos al año), pero no todos los ciudadanos consumen lo mismo. La mayoría suele usar alrededor de 130 litros diarios (50 metros cúbicos anuales), mientras que otros, que emplean el agua como factor de producción, consumen varios miles, y hasta millones, de metros cúbicos al año.

A juicio de Leandro del Moral, geógrafo y profesor de la Universidad de Sevilla, 'existe un reparto no sólo injusto sino ineficiente, y por eso no se puede utilizar la sed de las ciudades como justificación para mantener una política irracional de generación de recursos, que asigna a unos el patrimonio natural de todos'. Tan sólo el 2,4% de las explotaciones agrícolas de la región (apenas 6.000 fincas) consumen en un año la misma cantidad de agua que precisan todos los abastecimientos urbanos e industriales de Andalucía durante dos años.

Y tampoco conviene olvidar, precisa este especialista, 'que entre los propios regantes el agua tampoco está bien repartida, porque existen agricultores privilegiados y desfavorecidos, cultivos que generan mucho o poco empleo, explotaciones que permiten la supervivencia de zonas rurales y otras que transfieren las rentas subvencionadas a los grandes núcleos urbanos'. El caso es que durante las dos últimas décadas se ha duplicado el volumen de embalse y, sin embargo, en la cuenca del Guadalquivir se mantiene el mismo déficit hídrico que hace veinte años, fenómeno que solo puede explicarse admitiendo que 'el crecimiento de la demanda, incontrolado y muchas veces ilegal, ha absorbido con creces los nuevos recursos disponibles'.



El valor de una gota 
Aún recurriendo a una visión puramente productivista, el valor de una gota de agua no es el mismo si hablamos de su aprovechamiento en un cultivo de arroz o en un invernadero. La eficiencia económica y social de este elemento es muy dispar dentro del propio sector agrícola, que es el gran consumidor de agua. 
Una cuarta parte de los regadíos andaluces (que suman en total más de 800.000 hectáreas) obtienen una productividad bruta del agua inferior a las 65 pesetas por metro cúbico para generar un 10% de la producción del sector, mientras que solo una décima parte de la superficie puesta en riego obtiene una productividad superior a las 250 pesetas por metro cúbico y con ella obtiene el 45% de la producción. Desde este punto de vista, son particularmente eficientes, en lo que al consumo de agua se refiere, los cultivos de frutas y hortalizas y, en especial, los invernaderos de Almería y los campos de fresas onubenses.
Si se toma como referencia el empleo, se observan también grandes diferencias. Para generar un empleo agrario adicional al que se obtenía en el cultivo de secano el arroz, los cereales y el girasol requieren del orden de 100 veces más agua que un invernadero o una explotación fresera. En situaciones de crisis, defienden algunos especialistas, la capacidad para generar empleo debería ser el criterio prioritario para asignar los recursos hídricos escasos. 
Aún así, habría que introducir también criterios ambientales, ya que a una mayor intensidad de cultivo le corresponde, por lo general, un mayor impacto ambiental. El caso más evidente es el del Campo de Dalías (Almería), donde la sobreexplotación de los acuíferos, para atender la fuerte demanda de los invernaderos, amenaza el futuro de este modelo agrícola.
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	Domingo, 15 de julio de 2001


	XAVIER RIBERA

   Restricciones 

Hace años, muchos años, los españoles pasamos por una serie de dificultades e inconvenientes. En la nebulosa de los tiempos quedaron las cartillas de racionamiento, los suministros clandestinos, el estraperlo, los fielatos municipales -fronteras a la entrada de las ciudades para recaudar impuestos- la censura de la prensa, la carencia de alimentos, el Estado confesional, la leche aguada y las restricciones eléctricas. En las zonas rurales y costeras la corriente eléctrica era insuficiente e irregular. Cuando caían cuatro gotas se iba la luz y no volvía mientras las condiciones meteorológicas no eran favorables. Las viviendas disponían de un utillaje variopinto de carburos, bujías, velas, faroles de petróleo y linternas de aceite.

Creíamos que estas expectativas habían cambiado y que, junto con la libertad y la democracia, habíamos conquistado la capacidad de encender la luz, disponer de agua caliente, contar con la nevera como un bien incuestionable, al tiempo que beber, lavar y guisar no volvería a ser una dificultad añadida para los ciudadanos, que veían estas metas conquistadas para siempre. Es verdad que las casas que construían nuestros antepasados disponían, en la medida de lo posible, de abundante iluminación, pozo -si el subsuelo lo permitía- o la simpática cisterna que exigía una cuidadosa higiene para evitar complicaciones.

Lo cierto es que los españoles tenemos el vicio de aceptar como mal menor cuanto ocurre en Estados Unidos. Si en la costa californiana falla el servicio eléctrico y los cortes de luz se convierten en habituales, no tenemos por qué alarmarnos. La Europa a la que pertenecemos se nos ha quedado pequeña, mientras la aventura hispanoamericana está, hoy por hoy, más cerca del funeral que de la boda con la 'madre patria'. De este modo, hermanados por la oscuridad de una sociedad que regresa a las tinieblas, somos cada día más cercanos a nuestros primos norteamericanos y nos parecemos a ellos al menos en que carecemos de luz.

Hasta ahora hemos asistido a una ceremonia mediática surrealista, en la que se nos avisaba sin pudor ni sonrojo que el verano de 2001 se iba a caracterizar por la cultura del apagón. Tampoco es tan grave, porque a todo se acostumbra uno. Cuando los españoles se hartaron de que el oligopolio del aceite de oliva subiera los precios sin límite, descubrieron las alternativas que provenían del girasol, el maíz y la soja. Mucho nos tememos que exista una desavenencia encubierta entre las administraciones públicas y las compañías eléctricas. No se comprende que se haya escogido el escenario de la costa mediterránea para representar este drama, que ya tiene un notable rechazo en la opinión pública. Además va a tener un elevado costo para el sector turístico y en los municipios que disfrutan de la afluencia de visitantes estivales como primordial fuente de ingresos.

Los más cautos tememos que junto con las restricciones eléctricas, el suministro de agua salada por potable y dulce, junto a la flagelación del turista, puedan aparecer síntomas de una sociedad primitiva, subdesarrollada y retrógrada, donde la pérdida de calidad de vida conduzca a comportamientos autoritarios e intolerantes. Las claridades de una sociedad avanzada son incompatibles con las penumbras de los apagones. ¿Para qué queremos el ordenador y el móvil sin un mal fluido eléctrico para hacerlos funcionar?


	Domingo, 24 de marzo de 2002






	Sobrevivir con tres litros diarios
RAMÓN LOBO 
Cada vez que un occidental tira de la cadena del retrete gasta la cantidad de agua con la que vive al día una familia de cuatro miembros en Etiopía: tres litros por persona es la media del Tercer Mundo, frente a los 147 de una española. En África negra, las mujeres son las encargadas de acarrear el agua hasta la aldea. Algunas dedican gran parte de su vida a ese menester. Mil cien millones de personas, un sexto de la población mundial, carecen de acceso a agua potable, y 2.400 millones no disponen de un sistema de saneamiento adecuado. El agua es causa de conflictos -el 40% de la que consume Israel se halla en los territorios ocupados-, hambrunas y de enfermedades. Más de cuatro millones, muchos de ellos niños, fallecen al año por diarrea, malaria... uno cada 15 segundos, menos de lo que usted ha tardado en leer este párrafo.

En Coslada, una localidad próxima a Madrid, la familia Olmos acepta el envite de pasar una jornada completa con la cantidad del Tercer Mundo. Isabel, de 44 años, ama de casa, se afana en rellenar dos recipientes de plástico. Le basta con dar diez pasos desde el salón hasta la cocina y abrir el grifo. Dispone de 12 litros de buena calidad. Luis, de 45 años, operario de Iberia, hace cábalas: 'Es, como en la mili, cuestión de organizarse, de hablar y distribuir tareas. Hay que reservar el máximo para beber y cocinar; la ducha no siempre es indispensable; cada día le toca a uno, y los demás se lavan la cara y el cuerpo'. Isabel, que recuerda el último corte del suministro, añade: 'Vivir un día con tres litros por persona no resulta difícil; lo complicado es tener que vivir siempre así y no disponer de comodidades y de una casa como ésta'.

Sus hijas, Irene, de 12 años, y Almudena, de ocho, escuchan absortas y apenas intervienen. Ambas son muy sensibles a los problemas medioambientales. Al lavarse los dientes mojan el cepillo y cierran el grifo, y riñen a sus padres si no siguen el ejemplo. Irene y Almudena se duchan cada tarde, al regresar de las actividades extraescolares, pero casi nunca por la mañana. A pesar de su predisposición, a menudo se regodean bajo el chorro de agua caliente. Luis se ha lavado ayudado de un cuenco e Isabel ha cocinado espaguetis en un perol. Están sabrosos, pero en la elaboración de ese plato ha gastado cinco de los 12 litros de los que disponía la familia para toda la jornada. Sin posibilidad de tirar de la cadena -las cisternas contienen entre cinco y 15 litros-, de ducharse (40 litros), bañarse (más de 200 litros) ni regar las plantas, los Olmos parecen incapaces de mantener una vida normal.

A miles de kilómetros de España, en Angola, la familia Kaley sobrevive en condiciones extremas. Son camponeses, campesinos que ignoran lo que es una ducha o un retrete. Se asentaron hace años en la localidad de Castanheira, al sur de Matala. Luis, el progenitor, tiene dos esposas y 14 hijos. Todo gira alrededor de la agricultura (sector que consume el 79% del gasto mundial), pero este año la tierra se encuentra yerma. Apenas ha llovido y falta poco para que comience la estación seca. Los cultivos están arruinados y la perspectiva resulta penosa. Cada mañana, con el primer sol, las mujeres de la familia se dirigen a pie a la cachimba (pozo), situada a 500 metros de distancia, o hasta el río Cunene, a un kilómetro. Allí se bañan, lavan la ropa y recogen el agua necesaria. Realizan ese viaje cuatro o cinco veces con un django, vasija tradicional, asentado en la cabeza y en el que caben entre 15 y 25 litros. En cada trayecto de ida y vuelta al pozo tardan unos 40 minutos; una hora en el caso del Cunene. En la estación seca, esos pozos están exhaustos. El agua acarreada se emplea para beber, cocinar y lavar utensilios. Las necesidades íntimas se satisfacen en el campo.

El problema de la distancia 


Si el agua desaparece de una zona, fuerza a la población afectada a emigrar. Hay más refugiados por esta causa que por las guerras 
  
La distancia es un factor capital. En Occidente basta un giro de muñeca para obtener agua; en el Tercer Mundo, no. Allí es imprescindible transitar por senderos de arena y pedregosos. En Suráfrica, por ejemplo, 16 millones de sus habitantes deben de recorrer al menos un kilómetro para acceder a agua segura. Una de cada cinco de esas personas es una mujer que ejerce el papel de matriarca. Con una media de dos viajes por jornada, la distancia caminada por esas mujeres surafricanas es de diez millones de kilómetros diarios.

En Nicaragua, los Martínez, padre, madre y seis hijos. Son paupérrimos. Su chocita está ubicada a 33 kilómetros de Somoto y a cinco de Pueblo Nuevo, dos lugares inaccesibles en automóvil y en todoterreno, sólo se puede subir a pie y en mula. Como sus 175 convecinos, siembran maíz y frijoles, su dieta alimentaria. La sequía ha arruinado la cosecha. En 1998, el huracán Mitch arrasó la comunidad destruyendo 800 metros de tubería de un miniacueducto por gravedad construido por dos ONG. Desde entonces, las familias obtienen el agua de manantiales situados a una hora de distancia y en los que el agua es insegura. Cada una de las 27 familias puede llenar un máximo de dos bidones diarios (40 litros). Es el limite para que no se agote.

La prole de Adbul Jilan se compone de 14 personas. Son afganos y viven desde 1982 en el campo de refugiados de Zar Karez III, en la región paquistaní de Balochistán. Son pastunes, como los talibanes. La mayor parte de sus vecinos, 6.000 según el último censo, comparten adversidad, hambre y desesperanza. Toman el agua de un karez, galería subterránea que procede de la montaña. Antes de la creación del campo el agua era empleada para la agricultura local. Ese agua brota a la superficie en el vecino campo de refugiados de Zar Karez I, donde se transforma en un angosto canal rodeado de desperdicios. En el I habitan 5.000 personas. Mientras las mujeres lavan la ropa y los niños juguetean, los animales abrevan sin miedo. Cuando el cauce pasa junto a la chabola de los Jilan está contaminada.


El agua es causa de hambrunas, desplazamientos de población y conflictos: el 40% de la que consume Israel se halla en los territorios palestinos ocupados 
  
Si el agua desaparece de una zona, obliga a la población afectada a emigrar. Hay más refugiados por esta causa que por las guerras. Unos 135 millones de personas corren el riesgo inmediato de verse desplazados por sequías. El ministro alemán de Medioambiente, el verde Jürgen Trittin, excluye el agua de las reglas del mercado en la conferencia de Bonn de 2001: 'Nos enfrentamos a una pregunta: ¿debe ser un bien público o es aceptable la privatización? Lo que parece apropiado para la electricidad, el gas o las telecomunicaciones no lo es respecto al agua; el agua potable es irremplazable, como el aire que respiramos', dijo en su discurso. Se trata del primer paso para resolver el problema global, según las ONG Acción contra el Hambre u Oxfam: considerar el acceso al agua un derecho humano básico. Un derecho como la vida.



Cómo ahorrar en casa
EN TIEMPOS DE SEQUÍA, los Gobiernos y los ayuntamientos fomentan campañas de ahorro; en los de abundancia, todo se olvida y regresan los hábitos derrochadores. España era en 1995 el tercer consumidor mundial. El 97,5% del agua del planeta es salada, inútil para regadíos y hogares. Del 2,5% restante, es aprovechable el 0,26%. En la agricultura, responsable del 79% del consumo, existen experiencias interesantes en algunas zonas de Chile, donde redes suspendidas recogen el rocío de la noche y permiten un riego por goteo durante el día. Bastaría con invertir en la modernización y mantenimiento de los sistemas para ahorrar un 30% en pérdidas en redes urbanas y un 60% en agricultura. En el doméstico, un 11,9% del gasto total, se deben seguir estos consejos. - Cisterna. Cada vez que tira de la cadena gasta entre cinco y 15 litros. Limite su uso y no lo utilice como papelera. Coloque en su interior una o dos botellas. - Ducha. Si sustituye el baño por una ducha de cinco minutos, ahorra un mímimo de 160 litros. Si cierra el grifo al cepillarse los dientes o al afeitarse, ocho. - Coche. No lo lave cada semana. En una estación de servicio se gastan 35 litros; a mano o con manguera, 50. - Lavadora. Póngala cuando esté llena. Lo mismo en el caso del lavavajillas. Si lava a mano, no deje correr el grifo y hágalo después de comer. Si los restos no están pegados necesita menos agua. - Fugas. Vigile el estado de los grifos. Un goteo gasta 80 litros/día.

Viernes, 3 de mayo de 2002




La nueva cultura del agua 

JOSEP MARIA MONTANER 


Josep Maria Montaner es arquitecto. 


Un hecho trascendental como el amplio movimiento social reunido en torno a la lucha contra el Plan Hidrológico Nacional y el trasvase del Ebro -en definitiva, la reivindicación de una nueva cultura del agua-, comporta interpretaciones complementarias. Una es política. El movimiento antitrasvase, junto al conflicto en Les Gavarres el pasado verano, demuestra que el territorio que antes era feudo de CiU, fuera de la región metropolitana, paulatinamente ha empezado a reaccionar contra la política de un Gobierno de la Generalitat del que, cada vez más, se trasluce su acuerdo con intereses privados en inversiones infraestructurales e inmobiliarias.

Otra es cultural. Procedemos del agua. Un tanto por ciento de nuestro cuerpo es agua, en parte líquida, en parte espesa y roja. Biólogos, naturalistas y antropólogos han observado que el contenido salino de la sangre humana es básicamente el mismo que el de los mares primigenios, justificando así los mamíferos marinos como antecedentes de los seres humanos. El agua es nuestra fuente y condición primordial de vida, por mucho que nos escudemos en el mundo artificial.

Otra es territorial. Sin agua no es posible ni la vida humana ni el establecimiento de los asentamientos urbanos. Al principio de Los diez libros de arquitectura, el arquitecto romano Vitruvio insistió hace 20 siglos en que toda ciudad y monumento deben emplazarse en 'los parajes más saludables y donde haya fuentes de aguas abundantes'. Sin embargo, esta lógica natural se perdió tras la revolución industrial, persiguiendo el objetivo no sólo de explotar todos los recursos y sacar partido de todas las corrientes de agua, sino con la voluntad aberrante de fundar ciudades en lugares sin agua, como Las Vegas en el desierto. De esta manera, muchas grandes ciudades se han desarrollado a medida que han ido destruyendo los recursos de agua: México DF crece sin parar y tiene hipotecada el agua en un futuro próximo; en EE UU, el 40% de las aguas están contaminadas; en ciudades como Caracas o Buenos Aires los ríos son densas y putrefactas cloacas; el Llobregat y el Besòs hasta hace poco eran dos de los ríos más contaminados de Europa.

Por tanto, es totalmente necesaria una nueva cultura del agua que no sólo promueva la disminución del consumo doméstico, sino que, sobre todo, comporte una total transformación de los sistemas de riego en la agricultura, que optimice las redes de distribución evitando pérdidas y que ponga en crisis usos tan nefastos para la economía del agua como la proliferación de campos de golf y de urbanizaciones descontroladas en áreas periféricas.

Otra implicación es social. Lo que en Cataluña es sólo un aviso de futuras restricciones de un bien que damos por disponible, en muchísimos países es un bien escaso, contaminado y de acceso dificilísimo. Disponer de agua potable se ha convertido en uno de los indicadores de calidad de vida de los habitantes de un planeta en el que las coordenadas de la lucha de clases se han trasladado a la posesión y administración de los bienes del medio ambiente. Los países ricos y las clases poderosas concentran el poder sobre el agua potable, la energía, la comunicación, la salud y la calidad del medio en detrimento de los países y sectores pobres para los que quedan las epidemias, la contaminación, las catástrofes, los desastres ecológicos y la escasez de agua potable. Una situación de darwinismo social que raramente se reconoce: unos almacenan la riqueza ambiental para sobrevivir mientras condenan a los desheredados a la enfermedad, los accidentes y la gran dificultad para acceder al agua. Hay más refugiados por causa de la escasez de agua que por las guerras. En un planeta cuya superficie se compone en sus tres cuartas partes de agua, la sexta parte de la humanidad carece de acceso a agua potable, 2.400 millones de personas no disponen de adecuado saneamiento y todos los años mueren aproximadamente cinco millones de personas -la mitad de ellos niños- por enfermedades contraídas por aguas contaminadas. El agua, bien escaso, es cada vez más una de las mayores herramientas de poder. El objetivo de los movimientos ecologistas que reclaman, entre otros, el derecho al agua potable, es la única manera de evitar que unas culturas aseguren su pervivencia en el planeta a costa de sacrificar a otras; que unos vivan de manera lujosa, despilfarrando, mientras dejan como herencia la inmensa marca de su huella ecológica.

Pero al mismo tiempo que el poder disponer de agua potable es motivo de conflicto, la historia nos demuestra que también ha sido motivo de acuerdo y solidaridad: formando en los inicios comunidades urbanas al lado de los ríos, lagos y mares; construyendo obras colectivas de canales de riego para nutrir los campos y para beber, como en la España meridional y en el norte de África; creando en los periodos de crecimiento canales industriales para otorgar fuerza a las fábricas, como en los ríos catalanes; y en la actualidad siendo el detonante que agrupa amplios movimientos sociales en defensa de una nueva cultura del agua, basada en un uso eficiente y en unas redes de suministro que sigan una lógica sostenible.

Por último, no se puede olvidar una lectura técnica. A las profesiones técnicas que tienen que ver con la construcción del territorio -ingenieros de caminos, industriales y de telecomunicaciones, arquitectos y aparejadores- les falta totalmente formación en la cultura del medio ambiente y se siguen formando exclusivamente en la supervivencia de una cultura industrial y desarrollista totalmente en crisis. Ya va siendo hora de que los planes de estudio que siguen los futuros técnicos catalanes se reformen completamente con la introducción de materias de la cultura humanista y biológica que tengan que ver con el medio ambiente; la psicología y la percepción del entorno; las fuentes de energía, su uso y su ahorro; en definitiva, una nueva concepción de la tecnología. Precisamente ahora, que el rectorado de la Universidad Politécnica de Cataluña, en donde se forma la mayoría de los futuros técnicos catalanes, acaba de cambiar, con un equipo renovador que procede de la izquierda tradicional, tiene que ser el momento clave e irrenunciable para que esta transformación se produzca, aprendiendo de experiencias pioneras como algunas asignaturas dedicadas al medio ambiente y organizaciones como Enginyeria Sense Fronteres y Estudiants Sense Fronteres d'Arquitectura.

Pero al mismo tiempo que el poder disponer de agua potable es motivo de conflicto, la historia nos demuestra que también ha sido motivo de acuerdo y solidaridad: formando en los inicios comunidades urbanas al lado de los ríos, lagos y mares; construyendo obras colectivas de canales de riego para nutrir los campos y para beber, como en la España meridional y en el norte de África; creando en los periodos de crecimiento canales industriales para otorgar fuerza a las fábricas, como en los ríos catalanes; y en la actualidad siendo el detonante que agrupa amplios movimientos sociales en defensa de una nueva cultura del agua, basada en un uso eficiente y en unas redes de suministro que sigan una lógica sostenible.

Por último, no se puede olvidar una lectura técnica. A las profesiones técnicas que tienen que ver con la construcción del territorio -ingenieros de caminos, industriales y de telecomunicaciones, arquitectos y aparejadores- les falta totalmente formación en la cultura del medio ambiente y se siguen formando exclusivamente en la supervivencia de una cultura industrial y desarrollista totalmente en crisis. Ya va siendo hora de que los planes de estudio que siguen los futuros técnicos catalanes se reformen completamente con la introducción de materias de la cultura humanista y biológica que tengan que ver con el medio ambiente; la psicología y la percepción del entorno; las fuentes de energía, su uso y su ahorro; en definitiva, una nueva concepción de la tecnología. Precisamente ahora, que el rectorado de la Universidad Politécnica de Cataluña, en donde se forma la mayoría de los futuros técnicos catalanes, acaba de cambiar, con un equipo renovador que procede de la izquierda tradicional, tiene que ser el momento clave e irrenunciable para que esta transformación se produzca, aprendiendo de experiencias pioneras como algunas asignaturas dedicadas al medio ambiente y organizaciones como Enginyeria Sense Fronteres y Estudiants Sense Fronteres d'Arquitectura.

Josep Maria Montaner es arquitecto.

Lunes, 18 de febrero de 2002



La sequía obliga a limitar el uso del agua en cuatro autonomías

La falta de lluvias afecta a Cataluña, Castilla y León, Aragón y La Rioja 

INMACULADA G. MARDONES | Madrid 
El año 2002 se ha estrenado sin lluvias. Desde el mes de octubre hasta la fecha, la ausencia de precipitaciones ha dejado las reservas de agua en la Península, salvo en el Sur, en la mitad de lo previsto para estas fechas. En Cataluña ya hay restricciones, en tanto los responsables de las cuencas advierten a los agricultores de La Rioja, Aragón y Castilla y León que cambien sus cultivos porque no habrá agua para regar.

Hasta que llegue la primavera nadie se atreve a llamar 'sequía' al periodo de cuatro meses que lleva sin llover. Pero todo este tiempo, con el anticiclón de las Azores anclado en una posición que evita el paso de los frentes húmedos sobre la Península, es demasiado largo como para no hacerlo. La mayor parte de los abastecimientos y regadíos dependen del agua almacenada, y una ojeada a la situación de los embalses arroja datos preocupantes. Deberían estar al 80% y la media ronda el 50%. En las cuencas del Ebro, Duero, Júcar, Segura, Tajo, Sur, el interior de Cataluña, incluso el Norte, ni siquiera eso.

La peor parte la lleva Cataluña (al 28%), donde la Generalitat ha decretado restricciones para garantizar agua potable hasta septiembre. De no cambiar la situación, los agricultores del Empordà ya están avisados de que no tendrán agua para regar. Toda se reserva para el consumo, de cara al verano turístico. En Cataluña está en marcha la primera fase de una desaladora en Blanes y se acaba de anunciar la construcción de otra gigantesca en Barcelona, capaz de proporcionar 55 millones de metros cúbicos de agua dulce al año. En poblaciones de la comarca leridana de la Segarra ya ha llegado agosto. Guissona, Massoretes, Palouet y Montcortes comenzarán a abastecerse con camiones cisterna, informa Efe.

La Confederación del Ebro reunió el pasado jueves a los usuarios de la cuenca para analizar la situación y adoptar medidas. El presidente del organismo, José Vicente Lacasa, asegura que los abastecimientos están garantizados aunque no llueva, pero a los agricultores de las Bardenas -70.000 hectáreas dedicadas a arroz, maíz y alfalfa- les han dicho que cambien de planes y cultiven otros productos porque la presa de Yesa (al 17%) no les dará el agua que necesitan.

Ninguno de los embalses de la vecina Rioja supera el 26%, cuando la media por estas fechas llega al 85%. Disponen de agua potable sólo hasta abril. En la cuenca del Duero se ha convocado a la comisión de desembalses para el próximo jueves, un mes antes de lo previsto, para comunicar a los agricultores que modifiquen sus previsiones de cultivos. La cuenca no almacena más que el 37% de sus posibilidades. 'Tendremos restricciones serias', reconoció uno de los directivos de esta cuenca en Zamora la semana pasada.

Además del litoral catalán, los abastecimientos más vulnerables son los de Vitoria; la comarca de San Sebastián, que ha restringido la producción hidroeléctrica para mantener sus reservas, y el área metropolitana de Madrid, donde el Canal de Isabel II abastece a más de cinco millones de personas.

Campaña en Madrid 

Este organismo público destinará 200 millones de pesetas a una campaña de publicidad para persuadir a los usuarios a que reduzcan el consumo, que en los últimos tres años ha crecido un 10,5%.

El gerente del Canal, Arturo Canalda, asegura que la campaña no está vinculada a la sequía (sus reservas están al 51%, cuando el año pasado superaban el 82%), pero reconoce que en condiciones normales no la efectuarían. El canal bombea agua desde el Alberche y engrasa la maquinaria de los pozos previstos para la sequía para tirar de ellos en cualquier momento. Fuentes del Ministerio de Medio Ambiente afirman que este año se reducirá el agua trasvasada a Murcia y Alicante.

Para el grupo de Física del Clima de la Universidad de Alcalá de Henares (Madrid), integrado por Emilia Sánchez, María José Ortiz y Antonio Ruiz de Elvira, la temporada húmeda se acabó en 1999. Desde entonces la disminución de lluvia se ha intensificado, 'haciendo probable que continúe hasta 2005, según los análisis estadísticos de precipitación recogidos desde 1904 en 15 estaciones'.
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	LUISA ETXENIKE

   Agua de mayo 

Mientras escribo estas líneas está lloviendo. Pero no es un aguacero. Un chaparrón. Una tromba. Llanto a mares del cielo. Chuzos de punta. No, es una lluviecita indecisa, sinsorga, intermitente, melindrosa. De un tipo, en fin, irregular y escaso que se ha convertido en la norma en los últimos tiempos. Y es que está claro que ya no llueve como antes.

Si ese antes lo remito a la infancia, los recuerdos me devuelven nubes y charcos -los charcos son grandes aliados de los niños, escenarios de transgresiones concienzudas y de descubrimientos sensuales-; capuchas, katiuskas, barro y paraguas vueltos -San Sebastián era famosa también por sus paraguas, que le gente venía a comprar desde lejos-; y el miedo fundado a que en cualquier momento se volviera a aguar la fiesta de la playa. Todo eso se ha ido, o se ha ido yendo, de mi experiencia personal, claro, pero también de nuestros partes meteorológicos.

El anuncio, argumento o amenaza del cambio climático es posible que le resulte abstracto y remoto a personas de otras latitudes. Pero no es un enunciado teórico sino un hecho, una experiencia palpable para quienes, por ejemplo, padecen a diario el avance incompasible de la desertización. Y también para nosotros, que vivimos desde hace ya bastante tiempo bajo un cielo que no reconoce la memoria: aire enjugado, revelador, noches estrelladas y un sol longevo y anacrónico que recubre con una piel inédita nuestras construcciones y nuestros paisajes. Ingredientes todos de un panorama meridionalizado que alguien, durante un verano en que incluso sufrimos restricciones de agua, bautizó gráficamente como 'Euskadi tropical'.

Esta temporada también ha llovido poquísimo. Y tan sin fundamento que nuestros embalses están ya a media asta. Si las cosas no mejoran -nos advierten las autoridades- dentro de poco vendrán las rebajas de agua. Aquí. Incluso aquí, en un 'quién te ha visto y quién te ve' meteorológico que debe darnos que pensar.

El tiempo se ha vuelto loco y yo me lo explico como una manera de llamar la atención, como un aviso de la naturaleza, como la luz que se enciende en los coches cuando se entra en la reserva de gasolina. Y no voy a insistir en que levantar el pie del acelerador contaminante no es hoy por hoy sólo un argumento de sentido común, sino un artículo de primera necesidad planetaria. Ni en el hecho de que demasiado dócilmente -acríticamente- pagamos justos por los imperios pecadores de siempre. Pero sí quiero detenerme en la lluvia, y en la inversión de esa fórmula que nos hace, en Euskadi, más culpables que inocentes.

Culpables de malgastar el agua no sólo en el sentido de derrocharla, que también, sino sobre todo en el de consumirla inadvertidamente, sin placer. Es decir, sin darle valor. No tendríamos que esperar a las alertas rojas en los embalses para instalar en todas nuestras cisternas dispositivos de ahorro, para tapar las fisuras y las fugas de nuestras presas y conducciones. Para engrifar nuestras fuentes. Para controlar eficazmente y por la vía rápida surtidores y duchas averiados -tantas veces, en tantas playas y piscinas-, chorreantes, sangrantes.

Tampoco tendríamos que esperar una hipotética amenaza de sequía, un improbable vivir en nuestras carnes la sed permanentemente ajena, para cambiar nuestra mentalidad opulenta y adoptar principios sobrios, de rigurosa utilidad y justicia ecológica como el que dice que el agua no es un bien sino el bien. Y que tirarla está tan cerca de la estupidez como del delito social y moral. Y que su ahorro tiene menos de sacrificio que de disfrute. Porque ofrece ventajas tan rotundas como la de permitirnos ver algo valioso donde antes no veíamos nada, o sólo sobras. Es decir, el de regalarnos la emoción, energética, de recibir cualquier agua como un 'agua de mayo'.

Lunes, 10 de junio de 2002




La escasez de lluvia deja a Madrid, Murcia y la Comunidad Valenciana al borde de las restricciones

Los regantes del Júcar sufren un recorte del 20%, y el trasvase Tajo-Segura reduce su caudal 
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 MÁS INFORMACIÓN

Tribuna: Agua para el desarrollo 


INMACULADA G. MARDONES | Madrid 
Las lluvias de finales de primavera han resultado engañosas, a pesar de la aparatosidad con que han caído en algunas zonas, como el litoral mediterráneo. En Cataluña, las precipitaciones han logrado paliar la sequía que arrastraba desde principios de año, pero Madrid, Murcia y la Comunidad Valenciana contarán con recursos muy ajustados para afrontar el verano. La Comisión del Trasvase Tajo-Segura no podrá facilitar al sureste el mismo caudal del año pasado por las bajas reservas de los embalses de Entrepeñas y Buendía. Los regantes del Júcar han recortado un 20% las dotaciones estivales.

La situación más crítica afecta a los abastecimientos que dependen del trasvase Tajo-Segura; 78 municipios de Alicante, Murcia y Almería, entre los que se incluyen las capitales y otras localidades como Benidorm que ven multiplicada su población en época estival.

El viernes pasado, la comisión que gestiona y explota el acueducto Tajo-Segura no pudo atender las peticiones de agua para el sureste en las cantidades del año pasado porque las reservas de los embalses de Entrepeñas y Buendía están sólo al 32,6% de su capacidad. No se podrá batir el récord de 2001, cuando se trasegaron 600 millones de metros cúbicos, el máximo que permite la ley del trasvase. La cantidad estipulada para el tercer trimestre de actual año hidrológico (acaba en septiembre) será de 114 millones de metros cúbicos, casi 100 menos que el pasado.

Las dos grandes desaladoras que debían haber entrado en servicio, la de Alicante y la de San Pedro del Pinatar, en Murcia, no podrán hacerlo a tiempo para el verano. Fuentes de la Confederación Hidrográfica del Segura confían en que la primera, con capacidad para desalar 18 millones de metros cúbicos al año, empezará a trabajar en el último trimestre del año mientras la segunda no podrá hacerlo hasta 2003. La concesionaria tiene dificultades para localizar pozos salobres de donde extraer el agua de la que a su vez se obtendrán los 60.000 metros cúbicos diarios de agua dulce.

Como las aportaciones del río Taibilla (lleva tres años con mínimos históricos) y del Segura son insuficientes, los gestores de la mancomunidad han tenido que compensar el déficit de 30 millones de metros cúbicos apelando a recursos complementarios. Por un lado, mediante captaciones de los pozos de emergencia que se abrieron durante la sequía de 1994-95. También se van a reclamar recursos adicionales a las cuencas del Segura y Júcar (23,4 y 6,6 millones de metros cúbicos), destinados en principio a regadíos. Las autoridades hidrográficas no han formalizado aún estos acuerdos, pero confían en que se adopten este mes.

Recortes en el Júcar 

En estas condiciones, el presidente de Castilla-La Mancha, José Bono, rechaza que se siga trasvasando agua del Tajo para regadíos en el Segura, en lugar de destinarla al consumo humano: 'Puede que se arrepientan de sus decisiones', informa Isabel Salvador.

Los registros pluviométricos no han sido generosos este año hidrológico en el conjunto del territorio peninsular. Desde noviembre pasado hasta abril la media de precipitaciones ha sido muy inferior a la de la serie histórica desde los años 1930 a 1996. Durante enero y febrero ni siquiera se alcanzó la mitad de ese registro histórico.

Las lluvias caídas en las últimas semanas no han paliado el déficit que se arrastra de meses atrás, salvo en Cataluña, donde han sido más intensas y homogéneas. 'Al ser las temperaturas más elevadas y encontrarse el suelo reseco, aumenta la evapotraspiración. La tierra tarda en empaparse, con lo que apenas se produce escorrentía para alimentar los manantiales y los arroyos', afirma un experto.

Esta situación se refleja bien en los nacimientos del Tajo y Júcar. En el primer caso, afecta a la Comunidad de Madrid, que dispone de recursos 'justitos' para acabar el año, según un portavoz de la Confederación. Las reservas del Júcar se encuentran al 28%. Su embalse más emblemático, el de Alarcón, al 17% de su capacidad, es la principal fuente de la que se abastecen los regantes de la Acequia Real del Júcar, titulares de una concesión de 392 millones de metros cúbicos anuales. Para los seis meses de la campaña de este año esa cantidad se ha reducido un 20%.




